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Al día siguiente, Hannah no se encontraba mejor.

Se pasó toda la mañana en la cama, con la vista fija en el techo. Hacía un día precioso y los pájaros cantaban junto a su ventana. Era extraño que todo lo que la rodeaba trascurriera como si nada hubiera cambiado, mientras que ella parecía haberse quedado atrapada en el tiempo.

Con desgana, se vistió después de que, al fin, Emily hubiera llamado a la puerta para sacarla de allí, y entró en la cocina y saludó a Amber y a Ivy, sentadas a la mesa.

—¿Té? —le ofreció Amber mientras señalaba la tetera que tenía delante.

Hannah asintió y se sirvió una taza sin pensar, con los ojos clavados en los anillos de la madera de la mesa.

—Hola. —Emily se aproximó y apoyó una mano en la de Hannah—. ¿Te encuentras algo mejor?

—Sí. Estoy bien. —En sus labios se intuía la más diminuta de las sonrisas.

—¿Te apetece desayunar? —Ivy le acercó un plato de tortitas.

Hannah negó con la cabeza.

—No tengo hambre —masculló.

—¿Cuándo fue la última vez que comiste algo? —preguntó Emily con un tono maternal.

Hannah intentó recordar. Lo último que se acordaba de haber tomado era una barrita de cereales que engulló en el coche de camino a la sección inferior del cañón del Antílope. La joven se encogió de hombros.

—No lo sé. No quiero nada.

Emily le acercó aún más el plato y empezó a cortar las tortitas.

—Al menos unos bocados —le rogó—. Ben nos ha pedido que te demos de comer.

Hannah dejó de oír el ruido de la ducha en el baño y supo que Ben estaría en la cocina dentro de un minuto. No quería preocuparlo, así que se forzó, reticente, a comer unos bocados como pobre excusa de un desayuno tardío.

Tortitas. Las últimas tortitas que tomó fueron las que había preparado Josh.

Cuando Ben acabó de ducharse y entró en la cocina, Hannah se había terminado media tortita.

—Voy a preparar el equipaje —dijo la joven con una levísima sonrisa.

En la habitación, Hannah introdujo caprichosamente algunas prendas en la bolsa de viaje y clavó los ojos en el atrapasueños sobre su cama. No estaba segura de que deseara llevárselo de viaje: parte de ella quería volver a soñar con Josh, para no sentirse sola.

Exhaló un suspiro, cerró la bolsa y dejó el atrapasueños en la pared. A continuación, se esforzó por dirigirse al baño a recoger el cepillo de dientes, el champú y unas cuantas toallas.

Ben bebía café junto a la encimera cuando la joven regresó a la cocina.

—¿Cómo estás? —le preguntó su hermano.

Hannah se apoyó en silencio en él, acomodándose en su abrazo.

—Fatal —murmuró.

—Hoy relájate.

Cuando Hannah salió de casa y dejó la bolsa en el Chevy, Paul y Sarah, que se afanaban por cargar todo su equipaje en el maletero del monovolumen, la contemplaron con compasión. Era evidente que sabían lo que había ocurrido.

Probablemente en esos momentos Josh estuviera de camino a Tuba City. Quizá por eso necesitaba espacio: para enrollarse con las guapísimas chicas navajas de su edad que conocería en la universidad.

Hannah se mordió el labio para impedirse volver a llorar. Se estaba comportando como una imbécil; no merecía la pena seguir pensando en quien tan mal la había tratado.

Ben se ofreció a conducir, así que, pasados unos minutos, arrancaron tras los Greene. En la radio resonaba una melodía ochentera. Poco a poco, Hannah se fue relajando en su asiento y logró destensar los hombros y el cuello mientras el sol le acariciaba el rostro.

Llevaba el saco medicinal en el pecho, rozándole la piel. Se lo había vuelto a atar al cuello, pues el recuerdo de las escalofriantes niñas de la playa aún le atormentaba.

El paisaje se escabullía junto al vehículo en una mácula roja, amarilla y marrón, bajo el cielo azul turquesa.

Como la cuenta que le había regalado Josh.
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Hannah se pasó toda la tarde sentada junto a Ben con un artificial asomo de sonrisa en el rostro para no preocuparlo demasiado. En el regazo llevaba, sobre una servilleta, una porción de pizza que Ben le había comprado en una estación de servicio, y masticaba un pedazo de corteza esforzándose por que su rostro reflejara hambre y ánimo.

—¿Queda mucho? —preguntó.

Ben consultó el mapa de su regazo.

—Pues... no lo sé exactamente.

Hannah se introdujo en la boca el último trozo de pizza, arrugó la servilleta y se apoderó del mapa.

—Ya lo miro yo.

Calculó que aún faltaban treinta kilómetros hasta Chinle y, desde allí, unos doce kilómetros hasta el territorio del cañón de Chelly, donde harían noche cerca de la Roca de la Araña, cuya fina aguja se elevaba en las entrañas del cañón.

Ben siguió el vehículo de los vecinos cuando tomó la salida al camping de Roca de la Araña, y no tardaron en llegar a la entrada. Paul se acercó a la recepción para informar de su presencia y para abonar la gran choza que habían alquilado.

Hannah sonrió al atisbar desde el coche el inmenso pabellón, un precioso edificio fabricado con troncos de árbol y barro. Además, su ubicación era magnífica; la puerta, de orientación este, como dictaba la tradición, les ofrecía fantásticas vistas del valle.

La joven se bajó del coche y cargó con sus maletas hasta la puerta, antes de aproximarse a la valla que cercaba el precipicio y recorrer con la vista el cañón.

Ivy se acomodó junto a ella.

—¿A que es precioso? —dijo.

Hannah asintió.

—Sí.

—¿Te vienes a dar una vuelta? Mis padres están cansados de conducir y se van a quedar a preparar la cena. Emily y Amber querían dar un paseo por el extremo del cañón. Mañana vamos a visitar su interior con un guía.

—Sí, claro. Voy a preguntarle a Ben.

Su hermano acababa de cerrar el coche cuando la muchacha se dirigió a él.

—¿Estás cansado? —preguntó Hannah.

—Un poco. ¿Por?

—¿Quieres venirte a dar una vuelta?

—No. —Negó con la cabeza—. Les he prometido a Paul y a Sarah que los ayudaría con la cena. Ve tú con las chicas. Cuando volváis, os estará esperando una cena deliciosa.

Hannah abrazó a Ben y se acurrucó contra él con un suspiro.

—Gracias —dijo escuetamente—. Por todo.
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Recorrieron en coche la carretera que serpenteaba junto al cañón de Chelly. Ya al borde del precipicio, caminando sin prisa junto a Emily, Ivy y Amber, Hannah empezó a sentirse algo mejor, a pesar de lo sucedido el día anterior. Todo era tranquilo, mágico y virgen. No había apenas turistas en la senda y desde aquel punto no se oía un solo sonido del mundo moderno: ni coches, ni máquinas, ni música. Así debía de haber sido siglos atrás. La ruta las llevó junto a árboles de aspecto salvaje, enormes rocas rojizas y extensiones de arena. De cuando en cuando, la travesía las aproximaba al borde del cañón y, en cada acercamiento, la superficie se desplomaba para mostrarles una nueva vista magnífica.

—Venga, vamos a ver qué hay ahí —gritó Amber, señalando una meseta rocosa en lo alto de la colina, apartada del camino—. Seguro que las vistas son geniales.

Entonces se encontraron con una bifurcación de la senda: a la izquierda, el camino desaparecía en el bosque;  la derecha, una vereda aún más estrecha serpenteaba hacia lo alto, hasta un saliente con vistas al cañón.

Con cautela, Hannah dio un paso adelante y, de pronto, se sintió mareada, tanto que por poco no perdió el equilibrio y se llevó por delante a Ivy.

—Lo siento —masculló, tratando de recuperar la estabilidad. Sentía la repentina necesidad de subir la colina a la carrera, a pesar de que aún perdurara su malestar, que se había convertido en una extraña y urgente sensación de déjà vu. Cada paso de Hannah le daba más confianza: ya lo había vivido antes; ya había recorrido aquel camino.

Cuando al fin llegaron al rocoso borde del precipicio, al final de la senda, a Hannah le dio un vuelco el corazón. En su carrera cuesta arriba, se había olvidado por completo de sus tres amigas, que la seguían. Hannah, en pie sobre la meseta en la que desembocaba el camino, oteaba el panorama, boquiabierta.

Era el lugar de sus sueños.

La joven se sentó en cuclillas y parpadeó atónita. Con la vista recorrió el valle a sus pies, la forma de las rocas, la colina que se desplegaba ante sus ojos. No cabía duda: allí la habían arrinconado los cambiantes, cuyo rostro se había transformado en algo demoníaco. En aquel lugar azotado por el viento casi había encontrado la muerte para escapar de ellos. Y allí había roto con Josh en sueños.

Al fin, Emily, Ivy y Amber la alcanzaron y captaron las impresionantes vistas, sobrecogidas.

—¿Te falta el aire? —preguntó Emily mientras observaba a Hannah, aún agachada—. No me sorprende. Creía que estabas intentando batir un récord del mundo al subir la montaña.

Hannah asintió distraída, aún jadeando. Menudo descubrimiento: al final, sus sueños no eran tan solo sueños. Amber tenía razón.

—¿Qué te pasa? —dijo Amber mientras se sentaba a su lado.

Hannah se mordió el labio.

—Conozco este lugar.

Amber la observó con el ceño fruncido, desconcertada, antes de proseguir.

—Un momento. ¿Lo conoces de tus sueños?

Hannah asintió en silencio y una solitaria lágrima le recorrió la mejilla. No entendía nada. Si aquel lugar era real, si tenía visiones de un pasado en el que Josh y ella habían compartido una vida juntos, ¿por qué ya no había nada entre ellos? No era justo. Tenía la certeza de que el destino los había unido.

—Qué raro —susurró Amber—. ¿De verdad has estado aquí antes?

Hannah asintió y miró a su alrededor en busca de indicios. Junto al borde del precipicio había un árbol anciano y nudoso. Por un instante, Hannah recordó que en sus sueños, en ese mismo lugar, vivía un árbol más joven y de menor tamaño. No podía ser casualidad. Tenía que hablar de ello con Josh y contarle acerca de sus sueños.

Pero, en aquel momento, ya era demasiado tarde. ¿Qué debía decirle? ¿Que había tenido un sueño extraño en el que eran pareja en una vida pasada? Según tenía entendido, era ella quien había roto con él. Quizá Josh, en su subconsciente, tuviera miedo de volver a sufrir. O quizá él también hubiera soñado lo mismo.

No, Josh no estaría dispuesto a hablarlo, pues había dejado muy claro que las cosas estaban yendo demasiado rápido. Sugerir la existencia de una relación centenaria entre ellos aceleraría la situación hasta la velocidad de la luz en un tiempo récord.

Cuando, al fin, las chicas regresaron a la choza, Hannah aún seguía reflexionando sobre lo sucedido. Sin mediar palabra, Hannah pasó junto a Ben, que freía patatas en un hornillo de gas y que, consciente de su aflicción, dejó la espumadera y la siguió hasta el interior de la choza.

La hoguera que ardía en el centro de la estancia iluminaba toda la vivienda. Alguien había situado su mochila sobre uno de los colchones a la izquierda y había desenrollado su saco de dormir.

—Te he deshecho la maleta —Ben le rodeó la cintura con un brazo—, pero no he encontrado el atrapasueños.

—No me lo he traído —respondió Hannah en voz baja—. No soportaba verlo.

Ben se dejó caer en su colchón con gesto solemne e invitó a Hannah a tomar asiento junto a él. La muchacha lo complació mientras lo observaba con un interrogante en la mirada.

—Si te apetece huir de St. Mary's Port, avisa —dijo seriamente—. Ve a visitar a mamá. Reserva un vuelo barato a Alaska y quédate unos días en casa de la tía Beth.

Hannah se tragó las lágrimas. Joder, Ben era un sol.

—No, claro que no —tartamudeó—. No pienso abandonarte.

—¿Estás segura?

—Sí.

Ben no parecía del todo convencido.

—Vale, está bien. Como quieras.

Aquella noche, Hannah se sentó junto a los demás hasta que se puso el sol. Los escasos faroles de la tambaleante mesa junto a la choza alumbraban la oscuridad e iluminaban el rostro feliz y sonriente de Em y Amber. Hannah contempló a la pareja en silencio y, por un instante, deseó que la tragara la tierra y la escupiera en un lugar en el que pudiera olvidar que, una vez, Josh y ella también fueron felices.
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A la mañana siguiente, Hannah se despertó con un intenso dolor de cabeza. Mientras se desperezaba, fijó la vista en la hoguera que aún ardía en el centro de la choza. Los demás colchones estaban vacíos y, tras una ojeada a su móvil, descubrió por qué: eran casi las once.

Se guardó el saquito medicinal en el bolsillo del pijama y se arrastró hasta las duchas del camping. Mientras el agua caliente le caía sobre el rostro y le templaba el cuerpo, Hannah recordó el extraño encuentro de la playa, las espeluznantes niñas y el modo en que se reían de ella. Había algo muy raro en aquella situación, lo presentía. Estaba claro que la maldición aún no la había abandonado y que el atado medicinal no era lo bastante fuerte. Tenía que pedirle ayuda a Emily, siempre que su amiga pudiera ofrecérsela. Lo más probable era que tuviese que interceder Sani. Además, tratar de acabar con la maldición la ayudaría a distraerse de su ruptura con Josh.

A las doce en punto, se presentó un guía navajo en su choza, en un Jeep gigantesco. Durante el trayecto por la accidentada carretera que los llevaba al valle, Hannah se acercó a Emily y susurró:

—Em, el otro día tuve un ataque de ansiedad. Creo que deberíamos pedirle ayuda a Sani.

Emily la observó preocupada.

—Todos los problemas te surgen de golpe. Pásate mañana por Naabi'aani. Nick también se viene: me ha pedido que le echemos juntos el último vistazo a su proyecto. Después puedes ir a ver a Sani.

Hannah tragó saliva para tratar de deshacerse el nudo de la garganta.

—Pero... puede que esté allí mañana —objetó en voz baja.

Emily la contempló con lástima en los ojos.

—Ya lo sé, cariño. Pero en algún momento tendrás que volver a encontrarte con Josh. —Le tomó la mano y continuó—: Y yo estaré a tu lado para apoyarte.

—Gracias, Em.

Hannah se reclinó en su asiento y fijó la vista en la ventana. El recorrido por el cañón los llevó junto a árboles y arbustos salvajes, campos de alta hierba y rocas rojizas. El guía aparcó el Jeep junto a una brecha natural en las rocas, que los autóctonos llamaban «la Ventana». Ivy y Sarah sacaron su cámara para tomar fotos, mientras el guía les ofrecía información sobre la vida en el cañón en el pasado y en el presente.

—Cuando los soldados de los Estados Unidos invadieron el cañón en 1864, era el refugio de los diné que habían huido de la opresión mexicana en el sur. El pueblo creía que este cañón los protegería por haber sido siempre un lugar sagrado —les contó.

A Hannah se le paró el corazón: el cañón había sido lugar seguro para los navajos que escaparon de los mexicanos. Quizá en una vida anterior ella se hubiera refugiado en aquel desfiladero para encontrarse a salvo.

—Los estadounidenses pusieron fin a la existencia pacífica de los habitantes del cañón cuando hicieron uso de la política de tierra quemada para expulsarlos —prosiguió el guía—. Mataron al ganado, prendieron fuego a los cultivos y talaron los melocotoneros que poblaban el valle. Lo único que podía hacer el pueblo era rendirse antes de que el invierno los matara de hambre. Los enviaron a Fort Defiance y, desde allí, los obligaron a marchar hasta Fort Sumner, donde los estadounidenses habían creado una reserva para ellos.

—Pero eso está a más de cuatrocientos kilómetros —dijo Ivy con la voz entrecortada.

—Sí. Por eso lo llamamos la Larga Marcha.

—Los blancos fueron tan crueles en el pasado —afirmó Amber en voz baja y tembló, con la mirada triste clavada en el valle.

Emily le pasó un brazo por los hombros.

—Lo bueno es que ahora los hay que son mejores —masculló antes de besar a Amber en la mejilla.
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Cuando el Jeep los dejó en la choza, ya eran las dos y media.

—¿Quieres que conduzca yo? —se ofreció Hannah cuando Ben se sacó las llaves del coche del bolsillo.

—¿Tú quieres?

Hannah asintió en silencio. Al conducir, se centraría en la carretera y dejaría de divagar. Había enviado un mensaje a Nick hacía una hora para quedar con él en Naabi'aani al día siguiente y para contarle que había roto con Josh. Su reacción de sorpresa ante la noticia le había hecho devanarse los sesos una vez más: si todos creían que hacían tan buena pareja, ¿por qué Josh no opinaba lo mismo?

Ben se aclaró la garganta.

—Pues, si quieres conducir, vas a tener que sentarte al volante.

La joven se puso en pie de nuevo.

—Sí, claro. Perdona.

—¿Sigues queriendo ir a la feria el sábado? —preguntó su hermano con cautela mientras dejaban atrás el camping, siguiendo al monovolumen. El sábado por la noche se inauguraba la feria de Page y habían quedado con un gran grupo de gente, incluido Josh.

—Claro, ¿por qué no? No he hecho nada malo, ¿verdad? —Hannah mantuvo con tenacidad los ojos fijos en la carretera que tenía ante sí.

—No, tú no has hecho nada malo —dijo Ben con tensión en la voz.

—Bueno, Josh tampoco —farfulló Hannah.

—No estoy de acuerdo.

—Mira —observó a Ben—, simplemente ha sido sincero con lo que siente. Si no me quiere, no me quiere y punto. No puedo hacer nada al respecto.

Ben frunció el ceño.

—Pero, Han... —volvió a intentarlo.

—No, Ben. No hay «peros» que valgan. —Suspiró al contemplar su expresión de dolor—. Déjalo. No te metas. No le pidas explicaciones. Si ya no me quiere, él se lo pierde —declaró con toda la dignidad que pudo.

Y no volvieron a hablar de Josh en todo el trayecto de regreso a casa.
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Al día siguiente, Hannah condujo el Datsun hasta la reserva, con Ben sentado a su lado. El cielo estaba nublado y había subido la capota del coche por si acaso; el pronóstico meteorológico había indicado que por la tarde llovería. Hannah apretó los dientes y redujo la velocidad tras cruzar LeChee. Estaban llegando y se le revolvió el estómago igual que si fuera de camino al dentista para someterse a una endodoncia.

Em estaba en lo cierto; en algún momento tendría que volver a encontrarse con Josh. Pero a Em todo le parecía fácil: desde que estaba con Amber, vivía en una nube.

Cuando atisbó la choza de Emily, Hannah hizo sonar el claxon para anunciar su llegada y se bajó del vehículo con pies de plomo. Emily y Nick no tardaron en surgir desde el interior del edificio.

—Hola —dijo Nick con cariño mientras la abrazaba con fuerza—. ¿Cómo lo llevas?

La preocupación que mostraba Nick provocó en ella un efecto negativo: de pronto brotaron las lágrimas que había estado conteniendo desde hacía dos días. Hannah se apresuró a dar un paso atrás.

—Bien.

—Hola, Han —dijo Emily, apartándola ligeramente de los demás—. Sani puede verte luego.

—Ah, vale —respondió Hannah con una débil sonrisa.

El grupo se sentó al aire libre en torno a una sencilla barbacoa en la que Emily asaba yuca y Nick le entregó a Hannah un borrador de su proyecto.

—Échale un vistazo cuando quieras —dijo con un guiño.

Hannah sonrió.

—Haré lo que pueda.

Mientras leía las primeras páginas, Emily le ofreció una taza de café de sabor intenso.

—No está —murmuró a escasa distancia de su rostro—. No sé si te alivia o no, pero pensaba que era mejor decírtelo.

Hannah contempló a Emily, boquiabierta y atónita.

—¿Dónde está?

—Dice Sani que volverá el sábado —respondió Emily—. Que está haciéndole un favor urgente.

Y, de nuevo, Sani se interponía entre Josh y ella. Estaba claro que Josh no iba a negarse a ayudar al viejo hataalii; no, volvía a hacerle los recados como buen lacayo. Hannah protestó para sus adentros.

—Esta tarde tiene tiempo para verte —prosiguió Emily, algo desconcertada por el gesto de Hannah—. ¿Sobre las tres?

—Vale. —Hannah se encorvó sobre el borrador de Nick y no volvió a levantar la vista hasta que hubo terminado de leerlo. Mientras sorbía su segunda taza de café, Ivy y Amber llegaron en el coche de su padre.

—¿Dónde está? —Ivy fue al grano y se sentó junto a Hannah.

—Aquí no —respondió la joven secamente—. Y no volverá en todo el día.

Ivy torció el gesto.

—Qué mierda.

—Sí, es un buen resumen.

Hannah se puso en pie bruscamente y se encaminó al aseo junto a la choza. Ya dentro, se mojó las muñecas con agua fría y trató de refrescarse. Y tranquilizarse. ¿Qué le debía decir a Sani cuando lo viera? Quería que la ayudara, pero no le apetecía que luego fuera a contarle sus problemas a Josh. Pero aquello era inevitable: eran amigos hataalii inseparables.

Hannah cerró el grifo y regresó al exterior, ausente. Cuando se sentó junto a Nick, el muchacho levantó la vista de los apuntes que Hannah había garabateado en el borrador.

—Ahora dime la verdad: ¿cómo te encuentras? —preguntó en voz baja.

—¿Tú que crees?

—Triste. Confusa. Enfadada.

Hannah se estremeció cuando el joven recitó de un tirón su análisis.

—Más o menos. Pero, bueno, Josh está muy ocupado. Seguro que ya se ha olvidado de mí. —Se le quebró la voz.

Nick arrugó la frente.

—Venga ya. Eso es tan probable como que vuelvan a ponerse de moda los pantalones de rapero fluorescentes.

Hannah dejó escapar una risa nerviosa.

—Dios, Nick, no intentes animarme. —Clavó los ojos en sus manos—. No hay motivo.

—Ya veremos qué nos depara el mañana. Me han contado que os vais a la feria.

La muchacha asintió.

—Me lo voy a pasar pipa —respondió con amargura.

Nick se encogió de hombros.

—En algún momento te comunicará su decisión. No le pega ser tan cruel.

¿De verdad? Por muy agradable que pareciera Josh, seguía sin abrirse a nadie, además de tener un carácter impredecible. Pero, aun así, deseaba que Nick estuviera en lo cierto. Al menos, si Josh le explicaba por qué había decidido excluirla de su vida para siempre, podría poner punto y final a la historia.

A las tres en punto, Hannah acudió a la choza de Sani. Emily la acompañó hasta el hogar del hataalii, edificado en una pequeña colina a las afueras de la aldea.

—Suerte —dijo, apretándole la mano a Hannah por un segundo.

—Espera. —Hannah se puso nerviosa de repente—. ¿Tengo que pagarle o algo así?

—No te preocupes. Hasta ahora.

Hannah clavó la vista en el camino de regreso colina abajo de su amiga, antes de encarar la choza. El exterior era de barro y la entrada estaba cubierta de una manta de colores vivos tejida a mano. Caminó unos cuantos pasos, silbando una melodía para alertar a Sani de su llegada.

La manta se hizo a un lado y tras la esquina surgió el rostro de Sani.

—Pasa —dijo efusivamente, invitándola a entrar—. Wóshdéé’.

—Ahe’hee. —Y accedió a la choza.

En el centro del inmueble ardía una hoguera, la huella de una mano con polen de maíz indicaba en las paredes de la choza los cuatro puntos cardinales y el suelo estaba cubierto por una piel de ante. Sani se sentó sobre ella con las piernas cruzadas y, con un gesto, le indicó a Hannah que hiciera lo mismo.

La joven inhaló el aroma del incienso que quemaba.

—Bayas de enebro —dijo con una sonrisa cuando la vio tratar de localizar la fragancia.

Ambas miradas se cruzaron y Hannah se sintió cohibida. El modo en que Sani la observaba no la incomodaba, pero estaba claro que veía su interior. Sería incapaz de mentirle a aquel galeno y, francamente, no deseaba hacerlo. Contra todo pronóstico, le caía bien. Parecía comprensivo, amable y bondadoso.

—¿En qué puedo ayudarte, shitsói, nieta mía? —preguntó Sani con dulzura.

—Tengo... —Hannah se atragantó con sus propias palabras. No sabía por dónde empezar. Seguramente aquel hombre hubiera oído con anterioridad historias de cambiantes, pero no de labios de una biligaana.

Pero no había llegado hasta Sani para retirarse.

—Tengo una maldición —susurró—. Me persiguen los monstruos.

Sani asintió lentamente, sacó un bastón de oración del jish que había en el suelo y lo agitó en dirección a cada uno de los puntos cardinales.

—¿Qué clase de monstruos, shitsói?

Hannah enmudeció y se le aceleró el pulso.

—Yenaldlooshi. Chindi. Brujas. Son tres. Se me aparecen como sombras sin rostro, de ojos rojos y brillantes. Como coyotes. Y como gente normal. Cambian de aspecto y toman la imagen que quieren. Y se me aparecen en sueños. —Comenzó a tartamudear en su afán por exponerlo todo con premura—. Emily ha tratado de ayudarme, pero no basta. —Se echó a llorar.

El hataalii la contempló con solemnidad.

—¿Estás tan triste solo por los cambiantes, nieta?

Hannah se sintió atrapada. Tenía razón: Sani veía su interior.

—No, no solo estoy triste por la maldición. Es que... me han... —Dudó. ¿Acaso aquel anciano navajo conocería el significado de la expresión «dejar tirada»?

—Te sientes abandonada —adivinó.

La muchacha asintió en silencio.

El médico se acercó lentamente a ella y le puso una mano en el hombro.

—No te han abandonado.

—¿Qué... qué quiere decir? —tartamudeó. Claro que sí. Josh la había dejado plantada cruelmente y había decidido emprender él solo la Larga Marcha.

Sani no respondió, sino que dejó los ojos clavados en las danzantes llamas de la hoguera, como si estuviera en trance. Cuando al fin rompió el silencio, sus palabras disgustaron a Hannah.

—No puedo ayudarte —dijo.

—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó con la voz trémula.

—Porque tu problema es mucho más complicado que lo que salta a la vista. —Sani rebuscó en un tarro de cerámica que tenía tras él y sacó una bolsita medicinal. Se la entregó y dijo—: Llévalo siempre contigo para protegerte. La medicina que contiene es más fuerte que la que llevas ahora.

¿Cómo lo sabía? Inconscientemente, Hannah se llevó la mano al atado que llevaba a la cintura, oculto tras el tejido de sus pantalones holgados.

—Sin embargo, no es una solución permanente para la maldición —le advirtió Sani—. No puedo ayudarte con todo lo que tienes en el corazón.

—¿Y no hay nadie que pueda ayudarme? —Se mordió el labio. Aquello no tenía buena pinta. Por su gesto cansado, probablemente Sani le dijera que tendría que viajar a la otra punta de la reserva y desembolsar miles de dólares para que la ayudara un hataalii lo bastante poderoso.

—Sí —asintió—. Sí que lo hay.

Al comprobar que no ofrecía más detalles, le instó a continuar.

—¿Quién?

—Shash.

Hannah contempló a Sani con los ojos abiertos como platos.

—¿Josh?

—Sí, el amigo de tu hermano.

No, aquello no podía estar sucediendo. Sani no podía decirlo en serio. Iba a tener que pedir ayuda al chico que la había dejado tirada como una colilla. ¿Y Sani se atrevía a declarar que no la habían abandonado? En toda su vida se había sentido tan sola y desamparada.

—No es... posible —vaciló.

—Ya te he dicho todo lo que tenía que decirte —respondió Sani, sonriéndole—. Hágoónee. Adiós, shitsói.

Hannah se puso en pie con dificultad, con el nuevo atado medicinal en la mano.

—Ahe'hee —dijo, tratando de parecer agradecida. No estaba enfadada con Sani, a pesar de su fingida actitud de educado galeno; estaba enfadada con el mundo, por lo que le había hecho.

Con un enfurecido movimiento, apartó con el brazo la manta que cubría la entrada y se quedó allí en pie, furiosa, con los párpados arrugados por la radiante luz del sol, antes de encaminarse con rabia a la choza de Emily. No soportaba más esa puñetera maldición, ese lugar, esa gente. Y, sobre todo, no soportaba más a Josh ni a su compinche Sani. Lo único que deseaba era pisar el acelerador del coche y huir de aquel pueblo dejado de la mano de Dios, regresar a casa y regodearse en autocompasión lo que quedaba de día, encerrarse en su dormitorio con una tarrina gigante de helado de Ben and Jerry's y reproducir death metal a todo volumen en el iPod.

Con cara de pocos amigos, regresó a la choza de Em y acudió directa a su hermano.

—Me voy a casa —anunció—. Me duele la cabeza.

Ben levantó la vista y se encogió de hombros; al parecer, había decidido que era inútil tratar de convencerla de lo contrario.

—Ten cuidado en el coche —dijo escuetamente.

—Lo tendré.

Hannah se mordió el labio. ¿Por qué quería escapar de ese lugar con tanta urgencia? Allí estaba toda la gente que se preocupaba por ella, que la apoyaba, pero deseaba con todas sus fuerzas huir de aquella asamblea de amiguitos inseparables.

Las lágrimas le abrasaban los ojos. Hannah se apresuró a aferrar el bolso, se dio media vuelta y echó a correr hacia el coche. Con un derrape, emprendió el camino de regreso a St. Mary's Port.

Cuando avistó las primeras casas del pueblo, ya se había tranquilizado. Tras aparcar el Datsun en la calle principal, entró en Safeway para comprar patatas fritas, helado y pizza. Por suerte, cuando volvió a la cabaña, Paul y Sarah no parecían encontrarse en casa; lo último que le apetecía era intercambiar cumplidos con sus vecinos.

Se sentó en las escaleras del porche, engulló un par de cucharadas de helado de galleta y comenzó a repasar mentalmente la conversación con Sani. ¿Qué habría sacado en claro de su visita? Seguro que sabía por qué estaba triste. Al fin y al cabo, Josh se lo contaba todo, así que probablemente no hubiera omitido un hecho tan importante como su ruptura.

¿Acaso Sani la traicionaría y le hablaría a Josh de la maldición? No lo creía. Hannah sentía que el anciano era de fiar, incluso a pesar de su misteriosa relación con Josh. Sani no tenía la culpa de que se hubiese enamorado hasta las trancas de un chico que ocultaba secretos que no estaba dispuesto a revelar.
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—Entonces, ¿dónde y cuándo quedamos? —le preguntó Hannah a Ben, sentada a la mesa y hojeando una revista con fingida falta de interés. Era casi mediodía y acababa de levantarse. La noche anterior se había quedado despierta hasta tarde para esperar a que Ben y compañía regresaran de Naabi'aani. Y porque no le apetecía irse a dormir para soñar con cosas que detestaba. Cuando se arrastró hasta la cama a las dos de la madrugada, estaba disgustada y enfadada; y, ya por la mañana, seguía estándolo. Por supuesto que Josh tenía derecho a romper con ella, pero al menos podía haber intentado no actuar como un capullo. En lo que respectaba a aquel día, lo tenía claro: cuando apareciera Josh, no iba a prestarle ningún tipo de atención. Al fin y al cabo, la vida le sonreía antes de conocerlo; no era el fin del mundo.

—Josh me ha llamado desde casa de su tía. —Ben esperó la reacción de Hannah—. Dice que estará aquí a las tres.

—Ajá —respondió la joven, ausente, fingiendo estar absorta en la revista—. ¿Y Yazzie?

—Primero tiene que acabar de hacer unas cosas en la tienda. Quedaremos con él ya en la feria, que se inaugura a las ocho.

—Qué bien.

—Podríamos salir a cenar antes —sugirió Ben.

—Vale —farfulló Hannah.

—No pasa nada si no quieres —se echó atrás Ben.

De pronto, Hannah sintió lástima por su hermano. Lo intentaba con todas sus fuerzas, pero no sabía cómo llevar la situación mejor que ella. Enfadarse con Ben no era la solución y el responsable de su mal humor ni siquiera estaba presente.

—Me parece bien —le respondió con una sonrisa—. ¿Adónde vamos?

—Ya le echaremos un vistazo a la zona cuando lleguemos. —Se dio media vuelta para remover los huevos revueltos—. ¿Quieres?

Hannah suspiró. El último bocado de comida que había probado había sido el helado de la noche anterior. No tenía hambre. Había perdido a Josh, pero, al menos, también había batido su propia marca personal de pérdida de peso. Chúpate esa dieta, doctor Atkins.

—Vale —respondió con monotonía.

Tras el desayuno, Hannah alargó su tiempo en el baño y se tomó una larga ducha de agua caliente que le templó el cuerpo entero. No le devolvería el calor a lo más profundo de los huesos, ni eliminaría los gélidos recuerdos de su última tarde con Josh, pero, de algún modo, le consolaba.

Hannah se enjugó las lágrimas de los ojos, se secó y se dirigió sin hacer ruido a su dormitorio, donde escogió adrede un veraniego vestido de flores de colores que la haría parecer más alegre.

Nada más terminar de maquillarse, oyó el sonido de una motocicleta en el exterior de la cabaña. Hannah se quedó inmóvil, mirándose en el espejo, sumida en el más absoluto pánico. La mano le temblaba cuando trató de hurgar en el bolso en busca del móvil. Las dos en punto. Mierda: había llegado antes de tiempo.

Hannah se maldijo a sí misma en silencio por haberse dado una ducha tan larga que podría haber irrigado el Sáhara entero. Quería haberse acercado a la playa para concederle a Ben la ocasión de hablar con Josh tranquilamente, sin estar ella sentada a su lado, lanzándole cuchillos con la mirada. Pero el plan se le había ido al garete.

Ben llamó a la puerta.

—¿Han? Acaba de llegar.

Hannah la abrió con desgana.

—Lo sé.

Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, se arrastró hasta la cocina mientras Ben salía al porche.

—Hola, Josh —dijo su hermano con un ánimo forzado en la voz.

Hannah dio un paso atrás con cautela cuando Josh fijó la vista en la puerta de la cocina. Probablemente hubiera sentido el peso de la mirada de la joven.

Con las pocas fuerzas que le restaban, respiró hondo, irguió la espalda y, con una impostada sonrisa como fachada, salió de la cabaña. Podía hacerlo.

—Hola, Josh —dijo con un tono tan sereno que hasta ella misma quedó desconcertada.

Josh clavó la mirada en su máscara de apariencias.

—Hola, Hannah —respondió con una sonrisa forzada.

La muchacha se estremeció. Josh ni siquiera podía sonreírle de verdad. Y la forma en que había pronunciado su nombre era tan fría y distante que poco habría importado si hubiera estado en el porche o en la luna. Sus ojos no desvelaban ni un ápice de lo que le pasaba por la mente; era como contemplar una pared.

Hannah se apresuró a desviar la vista y sentarse a la mesa sin disimulo. La playa podía esperar: Josh no iba a ahuyentarla tan fácilmente.

Ben y Josh subieron las escaleras.

—Voy a por una bebida —anunció Ben entre dientes, dirigiéndose hacia la puerta.

—¿Me traes una botella de agua? —dijo Hannah débilmente. Esperaba que Josh acompañara a Ben a la cocina, pero no lo hizo. Con el estómago revuelto, lo contempló dejarse caer en la silla que tenía frente a sí. Dos extraños con una máscara, mirándose fijamente el uno al otro, a cada lado de la mesa.

—¿Cómo estás? —preguntó el joven al fin.

¿Cómo creía que iba a estar?

—Bien —respondió fríamente.

Josh asintió.

—¿Has...? —espetó antes de interrumpirse, observándola con inseguridad.

—¿Que si he qué? —susurró Hannah. La pared parecía derribarse de forma repentina.

—¿Has tenido pesadillas últimamente? —Para esquivar su mirada, fijó la vista en el farol de la mesa que tenía enfrente.

—La verdad es que no —logró manifestar con voz ronca.

Ben regresó de la cocina con bebidas para todos.

—¿Qué tal en Tuba City? —preguntó a Josh, tratando de ignorar la incómoda situación que había surgido entre ellos.

—Bien. He mirado un par de habitaciones del campus y me he hecho con unos cuantos libros que hojear en casa antes de que empiecen las clases. ¿Qué tal por el cañón de Chelly?
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